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TODOS LOS SE..~ORES lLo\ESTROS QUE NOS 

HOl'l'REN CON sus ESCRITOS 

i : , , 
! ! -¡ l Númet>o suelto: 25 cénts. , 

su empirismo acerca de aquello que se le 

La sugestiÓn.-Junta P~ovinci.:d de Instrucci6u publíca.­
Sección Ofieial.-Notic:a9, - ánuncjos. 

enseña. , 
'! La inteligencia de los niños no es-como 
i i muchos creen-una organización psíquica del 

LA SUGESTION 
. , 
" poder atentivo y de sus resultantes. Para que' 
:1 la facultad intelectiva del ajma tenga en el niño 
¡: una afirmación, es preciso qae el educador , 
;; emplee una tarea larga, de detalle l distendida, 
.: concreta; poniendo en su cotidiano ejercicio 
:, . 

He leído mucha pedagogía y he hallado po­
cos libros que traten de la sugestión en los 
niños. Yo tengo el firme com'encimiento <;le 

. toda su pasión pedagógica, toda su entereza de ¡ , 
carácter, todo su cariño y toda su \'ocaci6n por 
la enseñanza. Infiltrando en el alumno una 
confianza ciega, absoluta, inspirándole una 
fortaleza de ánimo insuperable r decidida. En 
esa inspiración que ell\Jaestl'o ha de allegar al 
niño, en esa persistente coacción, debe a pro­
\'echarse con oporlunidad, para sugestionar el 
ánimo del diSCípulo, haciendo que piense, que 
reflexione, que ejecute, que hable, que pre­

. gunte, que raciocine, que concrete, que coro-

, 
que existe esa modalidad' de la psiquis infantil ! 
y de que es un poderoso estímulo para la con- '. , 
qubta de conocimientos. ;: 
. En la atención, en la percepción, en la ge­
neración, en' la abstracción, tienen lús niños :' , 
algo de poder sugesti\'o; algunas \'eces derh'a- 1, 

do de los propios impulsos; otras, adquirido : , , 
por elementos ajenos á su espiritualidad,. :: 
. La sügestión que los niños pueden experi- i: 
mentar ofrece grandes recursos para la t.cans- :, , 
misión de las ideas. El pequel'io discípulo cree i: 
de buena fe

l 
en determinadas ocasiones, que 

sabe lo que le ens€'üan, cuando ni siquiera ha 
podido asimilarse una sola idea. Y esa creencia 
torna cuerpo en su magin,. llega á ser de un? r' 

" entidad absoluta, definida. , 
" En este proceso de verdadera voluntad el.: 

educando acaba por saber lo que se le enseña. 
y ha de suceder necesariamente así, porque ¡ • 

• 

teniendo la suposición de q\Je sabe, pregunta, :' 
inquiere, razona á su manera, quiere ampliar 1,. 

pare ..•.. 
Esa sugestión que, según mi criterio, padece 

el niño, es algo asi como la potencia volitiya 
en un aspecto especíalísimo, particularizado 
por la esencialidad de una intuición. Pero ya 
sabemos que la sugestión es motivo eficiente 
para que la voluntad ceda á impulsos ajenos 
algo de su potencialidad; mas en esa cesión no 
hay peligro para el niño, sino punto de apro­
vechamiento educa tiro con el fin de sua\"Ízar 
las tendencias voluntariosas r los deseos de 
imperar y exigir. Es natural y lógico que no 
haya de venir el abuso llegando hasta poner el 


